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triunfado, gracias á la carta sinónima 
por una doncella. Isabel Blay, así como 

Iplice, han sido encarceladas, pioducien- 
Van escándalo en Viena,

UNA REVOLUCIÓN PACÍFICA

.v£ues más concurridos por 
I . la sociedad elegante de Viena, se ha rea­

lizado un crinien q̂ ue produjo honda emoción 
por ser la víctima y  la agresora, dos damas 
austríacas muy distinguidas.

La causa del crimen ha sido una rivalidad 
amorosa en la que los celos jugaron el princi­
pal papel.

Isabe! Blay, que así se llama la señora cr i­
minal, contrajo matrimonio hace pocos años 
con un alemán, que había ejercido la carrera 
diplomática y  se retiró por haber heredado 
cuantiosa fortuna.

Desde hace algunas semanas Isabel creyó 
observar que su marido no la trataba con el 
mismo cariño que otras veces.

Sus sospechas no tardaron en confirmarse, 
pues, dominada por los celos, ejerció una se ­
creta vigilancia sobre su marido.

Con dolorosa indignación supo que una de 
sus mejores amigas, timbién casada, había 
consentido en establecer las relaciones íntimas 
con el exdiplomático.

Entonces Isabel decidió vengar la traición, 
concibiendo uh engaño brutal que dejara sa­
tisfechos sus celos.

Disimuló cuanto pudo su amargura, logran­
do hacer cómplice del crimen que había ideado 
á otra señora que también odiaba á la rival 
afortunada.

Esta última, de acuerdo con Isabel, invitó

■lana, por el

.,euuvrt no podía sospechar la te • 
...orprfisa que le habían preparado, 

de dirigieron á un rincón escondido y  poco 
frecuentado del público, tomando asiento en un 
banco do piedra.

Así conversaron algunos minutos, y  de im­
proviso, á una señal convenida. Isabel que se 
hallaba qculta detrás de un árbol, apareció 
armada de un puñal.

La rival lanzó un grito 
de espanto, pero la amiga 
de Isabel se abalanzó so­
bre ella, sujetándola por 
los brazos contra el banco.

Ese monaento lo aprove­
chó la esposa o fe n d id a  
para hundir repetidas ve ­
ces su puñal en el pecho 
de la infeliz mujer,

Consumado el crim en , 
huyeron precipitadamen­
te, extraviándose en la s  
sombrías a la m ed a s  del 
parque.

Un guarda fué el prime­
ro que halló el cadáver, 
que aún tep ía  el puñal 
clavado en el pepho.

En ios p rim eros mo­
mentos se creyó que el 
crimen había sido realiza­
do por asesinos vulgares, 
pero el juez desechó esta 
idea, pues no se ojiservaT 
ron indicios de |robo.

L i investigación ju d i-

imer parlamento persa
anos periódicos ingleses y  alemanes 

[seguran que la grave enfermedad con- 
por el Shah de Persia en las últimas 

,ias, reconoce como única causa los dis • 
fs que le produjo la actitud revoluciona 
3 su pueblo.
, sido efectivamente un suceso estupendo, 
/erdadera revolución pacífica, en la que 

J>ersas acaban de dar al mundo civilizado 
■lección de calma y  de dignidad.
|n alborotos ni motines, sin más violencia 
leí cierre de los comercios, apoyando en 
[especie de huelga general la energía de 

J reclamaciones, los persas pidieron á su 
[erano una Constitución y  un Parlamento. 
Jil éxito del Japón, desde hace un año, ha 

despertado en Asia todas las antiguas apatías, 
y  los persas no quieren quedar lós últimos en 
el movimiento general del mundo.

¿Cómo se ha obtenido esto en pocas sema­
nas, y  en un imperio donde el soberano es se­
ñor absoluto? La explicación es sencilla.

En los últimos días del mes de Julio ultinao, 
los mou-¿é¿0í/s. ó jefes del clero, intentaron 
amotinar la población contra el gobierno, al 
que acusaban de retrógrado.

Fracasada la intentona, los eclesiásticos tu-r

EDIFICIO DEL NUEVO PARLAMENTO PERSA, 
QUB ACABA DE INAUGURARSE EN TEHERAN.

t  EL OBISPO DE JAÉN, D. SALVADOR CAS- 
TELLOTB, QUE FALLECIÓ HEPRNTIÍfA- 
MENTE, PREDICANDO Á SUS FBLIfiRERES,

vieron que huir de Teheran buscando refugio 
en la mezquita de Qoum,bajo la protección de 
la santa Pàtima.

Pero el pueblo comprendió que debía ampa­
rar á los religiosos fugitivos, y  en un mismo 
día 15.000 mercaderes abandonaron sus baza­
res, refugiándose en Ja legación de Inglaterra.

Declararon que se dejarían morir de hambre 
en los jardines de la legación si no se íes ga • 
rantizaba las libertades cívicas.

El Shah, convencido de la importancia del 
conflicto, se vió obligado á acatar las ideas 
liberales que tan repentinamente habían sur­
gido en su pueblo.

La Constitución fué enseguida promulgada, 
instalándose el primer Parlamento persa den­
tro del mismo palacio del Shah,

Como nuestros lectores podrán apreciar por 
la fotografía que publicamos, el edificio del 
nuevo Parlamento es muy sencillo y  del más 
puro estilo oriental.

La apertura se verificó con toda solemnidad 
hace pocos días, siendo presidente de este 
nuevo Congreso Sanlek-ed■ Daouled,emiiguo 
ministro de Comercio.

El pueblo de Teheran está muy satisfecho 
con los privilegios constitucionales que el 
Shah, en su discurso de apertura, les concedió 
esperando que no abusarán de ellos.

Sin embargo, las personas íntimas del sobe­
rano saben que á éste le afectó mucho la re­
belión de sus súb iitos, y  á ello atribuyen la 
agravación de su enfermedad.

Un gran escándalo en la familia imperial de Rnsía
LOS DIVORCIOS CELEBRES

La gran duque­
sa Anastasia, 
hermana de la 
Reina Elena de 
Italia, se acaba 
de divorciar pa­
ra casarse con 
el gran duque 
Nicolás, quien á 
su vez abando­
na por ella á 
una célebre ac­
triz rusa

Los grandes escándalos de la aristocracia 
europea producen viva impresión en todas 

partes por la frecuencia con que se producen.
No hace mucho, hemos relatado la dramáti­

ca fuga de la princesa Luisa, hija del rey de 
Bélgica, escándalo al qpe había precedido otro 
no menos grave, el de la prinóesa Luisa de 
Sajonia.

De estos matrimonios, mal avenidos, que 
rompen violentamente sus afectos más ínti­
mos, se han registrado otros dos casos hace 
varias semanas; el de la condesa Boni de Cas- 
tellane, y  el de la hija del millonario america­
no Vandertbilt. , , , .

Ahora le ha tocado el turno á la familia im­
perial rusa, y  es el gran duque Nicolás Nico- 
laievic quien aparece como protagonista de 
una triste novela de amor.

Los preliminares de este suceso, que emo­
ciona mucho por la calidad de las personas 
que en él han intervenido, son como sigue:

La gran duquesa Anastasia, de Montenegro, 
hermana de la Reina Elena de Italia, caso en 
Agosto de 1889 con el príncipe Jorge Roma- 
nowsky, quinto gran duque de Leuchtemberg.

íif'
V  . w

Mr

■r€v

p:

^ V .'.

9 m ¡
l‘;.A

Gran duquo Nicolás Gran duquesa Anastasia La actriz Amante del gran duque Nicolás El Príncipe Jorge divorciado de su mujer

Parece que desde los primeros años del ma­
trimonio, nació entre los dos esposos una fran­
ca hostilidad, determinada por las diferencias 
de caracteres.

Estos disgustos se fueron agravando con el 
tiempo, y  la gran duqpesa Anastasia no podía 
sufrir el temperamento desigual de su marido, 
ni éste el de ella.

Sin embargo, para evitar el escándalo, los 
esposos procuraban manifestarse en público 
como si nada ocurriese entre ellos, y  los per­
sonajes cortesanos no podían sospechar el 
amargo drama de aquella unión desdichada.

Tal vez hubiesen continuado mucho tiempo 
en esta separación amistosa, pero vino el amor 
á trastornarlo todo en forma violenta.

Un día la esposa infortunada, cuyo desafec­
to al marido aumentaba con los años, conoció 
al gran duque Nicolás Nicolaievic.

Este pariente del Zar permanecía soltero, y  
el ser hijo del vencedor de Turquía en la gue­
rra de 1877, le presta especial prestigio en la 
corte rusa.

Hombre de mundo, de trato agradable, de 
corazón franco y  expansivo, cautivó á la gran 
duquesa Anastasia, que no pudo disimularle 
una irresistible simpatía.

Nicolás no fué indiferente á los halagos de 
la gran duquesa, pero supo reprimir sus deseos 
manteniéndose en una discreta amistad.

A  estos amores no se oponía sólo Ir circuns­
tancia de ser casada la gran duquesa; también 
Nicolás estaba sujeto por la intimidad de un 
cariño voluntario.

Nadie desconocía en San Petersburgo que la 
renombrada actriz dramática, madame Patots- 
kaia, era la amante del gran duque Nicolás.

El escándalo, en estas condiciones, no podía 
hacerse esperar, como así sucedió, pues el 
príncipe Jorge quiso intervenir directamente 
en la conducta de su mujer.

Los disgustos se agravaron entonces, lle ­
gando á extremos tan violentos, que la gran 
duquesa solicitó el divorcio y  le fué concedido.

En la última semana la esposa divorciada 
ha contraído nuevo casamiento oon el gran 
duque Nicolás.

Comentando este divorcio todos miran con 
lástima á la actriz Patotskaia, sacrificada por 
el gran duque Nicolás, quien llora hoy oon in­
menso desconsuelo la ingratitud de su amante.
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¿Es Dita soia mujer 
0 son dos distintas?
Cuántas personalidades separadas y  d is ­

tintas puede asum ir, naturalm ente, una 
criatura hum ana? He aquí una cuestión  que no 
habrá dejado de o fre ce rse  m ás de una vez  á la 
con sideración  de aquellos de nuestros lectores 
que seaii a ficionados á la pSÍ3ología ó á cu a l-  
«jtiier estud io an á logo , donde e l pensam iento 
o la  in íluencia  m ental desem peñe un papel 
predom inante.

Uno de los casos más notables de este géne­
ro, en que en un solo individuo se han encon­
trado reunidas, varias separadas y  distintas 
personalidades, ha sido recientemente objeto 
de estudio y  observación por parte del distin­
guido científico francés doctor Marie Pierre 
Félix Janet, profesor de Psicología Experimen­
tal en la Universidad de París. El sujeto es 
una mujer, cuya identidad no nos reveja el ci­
tado profesor, el cuál,al ocuparse en un nota­
ble informe de dicha señora, la nombra con la 
inieial D.

El doctor Janet no ha podido aún declarar 
si madame D. es una criatura con dos perso­
nalidades distintas, ó dos criaturas distintas 
con una sola personalidad. Sea de ello lo que 
quiera, el caso es que en madame D. hay dos 
mujeres distintas viviendo en el mismo cuer­
po, pero que funcionan independienteniente la 
una de la otra.

En vez de poseer un solo «espíritu» perfec­
tamente equilibrado, tal vez pudiéramos decir 
úna sola «alma», madame D. tiene dos que 
ejeícén influencias contradictorias sobre su 
oerebró, sobre sus músculos, sobre todo su 
organismo, en fin. Se da en ella la p rrticulari- 
dad de que uno de esos «espíiitusv se revela 
ai despertarse de un sueño; y  asi, es modesta, 
sobria, razonable y discreta, ó deshonesta, 
desordenada, irascible y  necia, según se haya 
despertado bajo la influencia del e s p i i i i u  
bueno ó bajo la influencia del espiñtu malo.

El doctor Janet aplica al origen de esta en­
fermedad una teoría tan original como la eií - 
fermédad misma. Supone que el espíritu de 
madame D., debido á una impresión moral in­
tensísima, quedó dividido en dos mitades, las 
cuales continuaron haciendo una vida inde­
pendiente la una de la otra. Cuando el espíritu 
derei-ho está despierto, se hace preciso vigi­
lar á inadáme D. para impedirla que sea vícti­
ma de fiius males instintos; cuando es el espí­
ritu izquietdo el despierto, madame D. es una 
mujer modelo: honesta, sobria, gentil... de una 
anormalidad perfecta, en todos sentidos.

La extraña enfermedad de que nos ocupa­
mos, aunque poco frecuente, no es desconoci­
da para la ciencia, y  en las revistas técnicas 
se registran algunos casos análogos, si bien 
no tan graves comò el de madame D. El doctor 
Janet cita, entre otros, el de una señorita que 
á consecuencia de un terrible riesgo á que se 
vió expuesta, adquirió una dualidad de perso­
nalidades, en la que, durante largos períodos, 
sentía paralizado uno de los lados de su euer - 
po, al propio tiempo que olvidaha completa­
mente ios detalles de una gran parte de su 
vida anterior; pasaba ese «estado» y entonces 
recordaba con precisión admirable los más re­
motos incidentes del peligro que la había pues­
to en aquel trance, y  la parálisis se trasladaba 
al otro lado del cuerpo.

El doctor Janet no se limita á explicar los 
síntomas de sus enfermos; se propone curar­
los bajo el originalísimo supuesto de que en 
cada caso tiene qoe tratar á dos pacientes en 
lugar de uno. Tal vez esta enfermedad sea la 
que en tiempo de la Inquisición se llamaba 
tener los demonios en el cuerpo. En lugar 
de los exorcismos y  de las violencias emplea­
dos en aquellos tiempos de superstición y de 
ignorancia, la ciencia moderna trata de hacer

Cuando el „espíritu deredío“ 
está despierto esta 
mujer es:

Histérica 
Borraciia 
Maliciosa 
Cleptómaaa 
Irascllile 
laseasille al ioior 
Estapiía
Y se Palla sajela á 
atapaes íe locara limosa

Cuando el „espíritu izquierdo“
está despierto 
esta mujer es:

Sobria 
Molesta 
Hoaesta 
Aiaable 

Boaíabosa 
Fazoaable 

latellpale 
Discreta

la  yuerra santa mora
Los moros, excitados por la presencia en 

aguas de Tánger de la escuadra franco- 
española, predican la guerra santa contra los 
cristianos y  muy difícil será mantenerlos en 
actitud pacífica.

Este recurso de la guerra santa es realmen­
te temible, porque se dirige á un pueblo donde 
el fanatismo fiede hondas raíces de brutalidad. 
El mí>ro, cuando se trata de su religión, ve 
con indiferencia la muerte.

La predicación de los santones contra los 
europeos puede, sin duda, complicar el actual 
confi cto, á pesar de todos los esfuerzos con­
ciliadores.

Nuestra fotografía re v e la  que los moros 
acogen con entusiasmo la idea de una guerra 
contra los cristianos. Esos estandartes y  ban-

estos momentos, antes de acostamos, le ruego 
me permita la abstracción de algunos minutos 
para elevar á Dios mis oraciones.»

El judío, sin manifestar ninguna sorpresa, 
me contestó: «Yo también voy á decir mis 
rezos.»

El futuro Papa y  el judío se arrodillaron, 
volviéndose de espaldas, en los dos rincones 
opuestos de la alcoba, invocando, con igual fer­
vor, á sus dioses igualmente únicos...

Cuando el cura Sarto terminó sus oraciones 
se desnudó penetrando en el lecho; pero antes 
de apagar su bujía quiso dirigir su mirada á la 
cama vecina. Sin duda el comerciante estaba 
entregado á un profundo sueño porque no se 
oía ningún ruido en la habitación.

— ¡ Cuáles no serían mi asombro y  mi admi­
ración, terminó diciendo el Papa, cuando vi 
que mi compañero estaba todavía de rodillas!

; El no había terminado aún sus oraciones!
Desde ese día Pío X  miró con benevolencia 

á los judíos, y  es antisemita tolerante.

á esos demonios inofensivos, por medio de la 
sugestión hipnótica.

En el caso de ün dipsomaníaco, éste puede 
ser un ciudadano sobrio y  moderado durante 
largos períodos de su vida; de pronto se trans • 
forma radicalmente convirtiéndose en un bo­
rracho irresponsable. En este caso, opina el 
doctor Janet, que hay dos personas en una, ó 
una persona dividida en dos, que habitan en 
un solo cuerpo y  tienen una parte de la memo­
ria común, aunque el hombre sobrio, ó como 
si dijéramos, el hombre número 1, rara vez re­
cuerda los.hechos del hombre borracho, ó sea 
del hombre número 2. La ciencia se propone, 
pues, hacer dé estos dos hombres uno solo, 
neutralizando la inflüencia que la parte mala 
pueda ejercer sobre la parte buena, y  esto e s ­
pera conseguirlo por medio del hipnotismo.

Cree también él doctor citado, que los clep- 
lómanos y  los desdichados enfermos víctimas 
de las diversas formas dtl histerismo, podrán 
obtener su mejoría, y  tal vez su completa cu ­
ración, sometiéndoles al mismo tratamiento.

deras, rodeados de la multitud fanática hablan 
con significativa elocuencia.

La situación actual puede condensarse en 
las siguientes líneas:

El Cuerpo diplomático de Tánger ha recibi­
do una carta del Sultán, afirmando ser su más 
ardiente deseo el cumplir las reformas que se 
han acordado en la Conferencia de Algeciras, 
y  muy especialmente el establecimiento de la 
policía franco-española.

A  esta carta, el Cuerpo diplomático ha con­
testado al Sultán que, mientras el Raisuli se 
halle en contacto con los extranjeros residen­
tes en Marruecos, la tal reforma de la policía 
será de todo punto imposible, y  que por esto es 
necesario que e l Raisuli 
sea alejado, restablecién­
dose por completo, en ab­
soluto,la autoridad del bajá 
de Tánger y  de la regióu 
habitada por los europeos.

Como circulasen rumo­
res de que Alemania se 
proponía apoyar al Raisuli, 
el barón de Rosen, minis­
tro alemán en Tánger, se 
ha apresurado á manif-ístar 
al representante francés, 
en nombre de su gobier 
no, que él está decidido á 
sostener el proyecto de po­
l i c í a  coneertudo en tre  
Francia y  España para los 
ocho puertos de Marrue­
cos. Añadió además que 
Alemania se propone crear 
un Consulado en F^z y  una 
oficina de Correos en Te- 
tuán.

A las proximidades de 
Tánger llegó el viernes la 
mehalla sheriffi na, com­
puesta de 3.000 hombres 
mal equipados, y  que carecen de fuerza moral. 
El Raisuli, intimado por el ministro de la Gue­
rra, ha ordenado á las kábilas que envíen v í­
veres de todas clases a las fuerzas del Sultán.

Se Considera inevitable el desembarco de 
la-! tropas franco-españolas, por ló que Espa­
ña ha aumentado con una nueva expedición 
sus fuerzas en Tánger, con un contingente de 
(iOO hombres de ejército y  400 de Infantería de 
Marina.

Para engañar á los niños
Cuando vemos á un niño pequeño coger 

una navaja, nos alarmamos extraordina­
riamente, y  en nuestra precipitación por qui­
társela, hemos dado alguna vez lugar á que el 
propio niño se produjera una herida. Para evi­
tar este peligro debemos emplear el siguiente 
procedimiento: No tratar jamás de arrebatarle 
el arma ó de obligarle violentamente á que 
abra los dedos con que la tiene cogida; acer- 
cáos al niño, agarradle firmemente la mano 
que tiene desocupada y  ofrecerle con insis­
tencia un dulce, una muñeca ú otra cosa cual­
quiera que estimule su deseo. El mismo niño 
soltará inmediatamente la navaja y  alargará 
la única mano que le queda libre hacia la go­
losina codiciada.

Cincuenta horas tocando el piano
El Daily Graphic publica un telegrama de 

su corresponsal en Braamfontein (Africa 
del Sur), en el que dice que Mr. Karl Mueller, 
pianista muy conocido en dicha ciudad, ha 
permanecido durante cincuenta horas tocando 
el piano sin interrupción. Asu lado se hallaban

El Papa y los judíos

LOS MOROS RECORREN LOS ADUARES DE LAS RABILAS, EN LAS CERCANÍAS DE TAN • 
GER, PREDICANDO LA GUERRA SANTA CONTRA LOS CRISTIANOS (f-’OT. A. MARTÍ).

Un católico que ha vivido en la intimidad 
del Papa Pío X, cuenta en el diario fran­

cés Le Matia, una curiosa anécdota como d e­
mostración de que el soberano Pontífice no es 
tan «'Nectario» como la gente cree.

—Eran los tiempos, c ntaba Pío X, en que 
yo estaba de cura en una pequeña aldea de 
los alrededores de Venecia. Un día, que me 
vi obligado á viajar, ála caída de la tarde, lle­
gué á un lobre caserío donde no había más 
que una posada. La posada sólo tenía una 
alcoba do ide hallábase ya instalado un comer­
ciante judío. A  pesar de mi cansancio y  de que 
el país estaba infestado ae ladrones, iba á se­
guir mi camino, cuando el comerciante judío 
salió de la pesada diciéndome: «Señor cura, 
yo tengo dos lechos en mi alcoba; si á Ud. le 
agrada no veo inconveniente en cederle uno 
de ellos.»

Me hice rogar un poco, no por cortesía, lo 
confieso; era una secreta repugancia de dor­
mir en la misma habitación de un judío. Sin 
embargo, tenía que elegir entre los ladrones y  
el judío, pareciéndome este último menos pe­
ligroso. Cenamos reunidos, y  debo declarar 
que el mercader demostró una conducta deli­
cada y  decente.

Cuando habíamos recobrado nuestras fuer­
zas le dije en voz baja: Dispénseme Ud. si en

ASOMBROSA RESISTENCIA DE UN PIANISTA QUE HA TO­
CADO, SIN DESCANSAR, DURANTE 50 HORAS SEGUIDAS.

dos personas encargadas de darle, de tiempo 
en tiempo, el alimento necesario, y  dos jueces 
que vigilaban constantemente al pianista. Este 
Conaenzó á tocar el jueves á las 9 y  30 de la 
noche y  terminó á las 11 y  30 de la noche del 
sábado siguiente. El jueves y  el viernes la 
concurrencia bailó al compás de los valses 
del pianista, y éste se vió continuamente esti­
mulado en su tarea por diversos artistas á quie­
nes acompañaba en sus canciones. Mr. Mue- 
11er ha «batido el record» de las cuarenta y  
ocho horas, que era el tiempo máximo que 
hasta ahora se había tocado sin interrupción 
el piano, y  que estaba sostenido por el inglés 
^Ir. N. Bird.

Receta contra el insomnio
El insomnio ataca en numerosas enferme - 

dades, produciendo perturbaciones y  m o­
lestias insoportables.

Pero á veces, sin que exista ningún mal co - 
nocido, el individuo se ve aquejado por la falt i 
de sueño.

Se han inventado toda clase de remedios 
para combatir el terrible desvelo, pero hasta 
el presente no hay nada que pueda conside­
rarse como una medicina infalible.

La adormidera y  otros productos de la mis­
ma clase contienen una gran cantidad de opio 
ó de otras sustancias venenosas, y  pueden 
causar desastrosos efectos en el organismo.

Un lector de Los S u c e so s  nos informa ha­
ber descubierto un es,pecífico contra el insom­
nio, después de haber ensayado inútilmente 
multitud de recetas. El procedimiento de nues­
tro lector es bien sencillo. Al acostarse se 
pone unos lentes y  con ellos duerme. Como, 
por temor á que los cristales se rompan, nece­
sita permanecer inmóvil, el desasosiego, ese 
terrible enemigo del sueño,desaparece... *

Bien fácil es hacer la prueba.
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dos á patinar mejor que 
en la pista de los Recreos

«s

CUARTO Cf JUANI TO

■>Al'

Ya n» le

lUt'

m J ma

!TP
Vean ustedes como 

tina Leal y vamos 
tarle que es muy ¿

i Pero qué hace 
el perro * |Que bien se escurre^

uno por aquI
ñ

lA ZAI’ ATSRÍA d e  l a  c a l l e  d e  FONOLLERS e n  BARCELC-NA, Cu N 
a .G U N ü S  DE LOS AGRACIADOS EN EL SEGU^DO PREMIO —  X EL

Z a p a t e r o  a f o r t u n a d o , ( f o t  c a s t e l l á ) .

La lotería
§ El gordo..en Alicante

Es imposible sustraerse á la influencia de Villáf an'queza, reservándose él 8 pesetas, 
un suceso como la lotería, quejha cons- Otro dec mo del ptbmio gordo fue adquirido

tituído siempre la  principal 
actualidad del mes de Diciem* 
bre.

Este año, la fortuna ha fa­
vorecido á dos capitales es­
pañolas, que son Alicante, 
donde cayó el premio gordo, 
y  Barcelona, á la que ha co­
rrespondido el premio segun­
do. En ambos sitios los déci­
mos se hallaban muy bien re • 
partidos, y  la suerte ha bene­
ficiado á numerosas personas.

Dígase lo que se quiera, 
este solo hecho constituye la 
nota más simpática de la lo ­
tería.

En nuestro d e s e o , como 
siempre ocurre, de satisfacer 
la legítima c u r io s id a d  de 
nuestros lectores, no hemos 
perdonado medio para publi­
car una información completa 
de los agraciados con los pre­
mios mayores.
-  Los incidentes d e l sorteo 
hín pido los mismos de siem­
pre. En el exterior de U Casa 

de la Moneda hubo la tra­
dicional colá. de g e n te s  
desocupadas, golfos y  cu ­
riosos que aguardaban el 
momento de llegar hasta el 
salón del sorteo, ó de ven­
der el puesto por unas pe­
setas.

La gente de la cola que 
aguantó con notable resis­
tencia una helada terrible, 
se vió sorprendida por la 
mañana con un desayuno 
inesperado.

Era un nuevo rasgo c a- 
ritativo de la marquesa de 
Squilache, que al terminar 
el baile dado en su palacio, 
enviaba un re g a lo  com­
puesto de cafó y  pan.

Cuando en Alicante se 
supo por el telégrafo que 
el primer premio había co - 
r re s p o n d id o  al núme­
ro 34.746, un júbilo indes­
criptible cundió por todas 
partes.

La afortunada adminis­
tración había sido la nú­
mero 5, á cargo de D. An» 
tonio Olmos, quien recibió 
los décimos en la remesa 
del 10 de Noviembre.

Cinco décimos del afor­
tunado billete los compró 
un dependiente de LaNué- 
va Aduana, tienda de teji­
dos, llamado Ramón Aya- 
la, por encargo de D. Mi­
guel Agalló, comerciante 
de Huercal-Orvera ( Ali­
cante) .

Aj'ala se reservó 40 pesetas en el número, 
de l»s que dio 15 á los dueños de la tienda en 
que presta sus servicios, 2 al sastre Marcial 
Samper y  15 á varios amigos jesideutes en

34.7466 ^lILLOjllES DE PE

LOS AGRACIADOS CON EL PREMIO GORDO EN ALICANTE.
1 2 -v4 -D . José Martiuez, D. José Mas Boumati y D. Antonio Lloret, dueños de la tienda de tejidos 
u’ue meaban 5 pesetas cada uuo.-3, D. Rafael Ayala, que compró cinco décimos para Huercal-Orvera, ¡reservándose 4U ptas. 
* °  (Fotografía Cantos).

,,La Nueva Aduana“

por el Vendedor de pescado Pedro ]Moltó (a) 
Galhneio, repa;tiendo participaciones entre 
obreros del muelle, pescadores de la isla de 
Tabarca y  otros trabajadores, y  reservándose 
una participación de 6 pesetas.

Cuando las parejas de pescadores del puerto 
se enteraron de su buena suorte, su alegría no 
tenía límites. Otros, que se hallaban en Santa 
Pola, recibieron allí tan grata nueva y fueron, 
presurosos en busca del vendedor Pedro Moltó 
á que les confirmase la noticia.

El Gallinero se encontraba en una tabeiná 
recibiendo á todos los agraciados de la suerte.

Gentío enorme felicitábales é invadía la ta­
berna, y  entre todos se comentaba un hecho

relatado por la tabernera; según ésta, el vier­
nes entró un jorobadillo tnuy popular allí, que 
pide limosna, y  ella le pregunto si la caería 
la lotería, á lo que el jorobadillo la contestó i 
que sí, atribuyendo ella su suerte á la precau­
ción que tuvo de pasarlelamanosobre la joroba.

Otro de los décimos del 34.746 fué compra­
do en la ya citada administración por el vecino 
de Cuenca D. Agapito Morales, quien después 
de reservarse 24 pesetas, dió las siguientes 
participaciones;

A  Lucio Chamón, José Bermejo, Ensebio 
Llandres. Joaquín L. Barrera, Joaquín Lozano, 
Agapito Peijóo y  Cayetano Lozano, de una pe­
seta: de ÍO, á Eladio Feijóo; de 1’50, á Alfonso

1% .
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¿ Que ha hecho en cl 
suelo este demonio 
de chico ?

5  «

‘t e  i  u t .

*»4

lero ver
pasa.

r v ------- ^i eago la cabeaa 
llena de chichones

Asesinato de 
un contratista 
de minas en 
Pueblo Nuevo 
dei Terrible.

EL PÚBLICO FORM '.NDO „C O L a “  EN LOS ALREDEDORES DS LA CASA DE LA MONEDA PARA PRESENCIAR EL SORTEO DE LA LO TERÍA. ( f OT. E BLANCO 1.

Marchante, y de 2, á Eieuterio Peinador, todi>s 
ellos residentes en Cuenca.

Otros dos décimos del premio mayor se en­
contraban repartidos en Alcoy. El uno lo com­
pró D. José Miralles, fabricante de lanas, que 
se había quedado con 16 pesetas departe, y  el 
resto lo había repartido en fracciones de á dos 
reales.

Parte del otro décimo la poseía un corredor 
de lanas, D. José Castañer y  Miralles, qut fué 
el que en Alicante compró el décimo parare- 
mitirlo á su amigo D. Agapito Morales, de 
Cuenca, reservándose 15 pesetas de las que 
dió después 5 al fabricante de paños Santiago 
Blanes, y  5 al posadero Emilio Casasempr^.

El administrador de la afortunada lotería, 
D. Antonio Olmos y  Soler, f«é «n tiempos pa­
sados barítono de zarzuela muy aplaudido.

El segundo premio en Barcelona.
Con increíble rapidez circulo por Barcelona 

la noticia de haber correspondido á aquella 3a- 
pital la suerte del premio segundo, producien­
do el consiguiente júbilo.

Nb tardó en saberse por todas partes que el 
afortunado billete número 39.560, al que co­
rrespondían los tres millones de pesetas, se 
había vendido en la administración de loterías
1 limero 12 de la Rambla de las Plores, á cargo 
<J. D. Miguel Valdés.

Este vendió dos décimos a un zapatero de 
viejo llamado Luis Ucet, establecido en el nú­
mero 5 de la calle de Fonollers, quien se 
quedó con una participación de 10 pesetas, dió 
otra de igual importancia á su compañero de 
oficio.Antonio Juncá, y  repartió el resto entre
familias pobres de la vecindad.

Una infeliz mujer que iba a ser lanzada de 
Id casa en que vivía, haciendo un enorine sa­
crificio, tomó al zapatero una participación de
2 reales, y  ahora se encuentra lleca de gozo y 
tíu disposición de vencer sus apuros.

Uu vendedor ambulante que vive en la 
misma calle de Fonollers y  se llama Luis Bur- 
dóp, había comprado varios décimos del mismo 
número 39.560, pero haciéndole íalta fondos 
después, cedió un décimo á un almacenista de 
alpargatas de la calle de Carder, quien le re­
partió entre dependientes y  amigos.

Más tarde, Burdés venaio otro de los deci­
mos á Enrique Terrado, dueño del cafe del 
pueblo de Prat de Llusanés, haciendo partici­
paciones de otros tres déoiinos, que repartió 
entre algunos dependientes del Bazar del Si­
glo, varios trabajadores de fabricas y  algunas

^^Otro^de los décimos del premio segundo es 
taba repartido entre los empleados y depen- 
S e n Ä l  Teatro Circo, y  otro entre la so­
ciedad Orfeón barcelonés.

r e t r a t o  d e l  a s e s in o

Adalterioy asesinato
^*^0 Jbl Terrible, un contra­

tista de miífí llamado Joaquín Ignacio 
Uorrea, ha sido v\ima de un crimen brutal.

Los antecedente del hecho revelan toda la 
yioieacia de una piión en la que el asesinato 
termina la obra deldulterio.

Parece que, desd^ace algún tiempo, la es­
posa del contratistacorrea sostenía relacio­
nes de intimidad eoni vecino de Pueblo Nue­
vo, Antonio Ruiz Mai^o

p r o  esia c ip e  ae reiaones no pueden man­
en er se ocultas mucho^empo, y  los amantes

temían que se descubriyan 
Hace pocas semanasA^tonio celebró una 

ptreyista con la esp op  dúltera, y  sin duda
 ̂ deshacerse

Debieron ver entonced.^e esto era muy 
bfmd y  no haUaron otro^curso que el ase -

Estos hombres, excitadoipor la pasión, á
crimen, no des-

cansan hasta que se realizan 
sus deseos.

Antonio Ruiz, acechando el 
momento oportuno de acabar 
con el marido, se dirigió á las 
tres de la mañana á la mina 
«El Antolín», ocultándose en 
el castillejo del pozo.

Sabía que el contratista Co­
rrea acostumbraba á esta hora 
á descender en la mina.

En efecto, no se hizo espe • 
rar la víctima, bien ajeno á la 
infame acechanza del crimi­
nal amante.

Cuando llegaba Correa al 
pozo, en el preciso momento 
de ir á descender, surgió ines­
peradamente Antonio Ruiz, ar­
mado de un revólver.

El contratista no tuvo tiem­
po ni de ver á su agresor que, 
casi á quemarropa, le hizo dos 
disparos seguidos, causándo­
le la muerte instantánea.

Aprovechando la  obscuri­
dad de la noche, Ruiz em­
prendió precipitada fuga, e r e - ____________
yendo que así conseguía la 
completa impunidad de su  
asesinato. Cuando por la mañana se descubrió 
el cadáver del contratista, la opiaión general 
fué que se trataba de un suicidio.

M p  tarde, el examen médico comprobó el 
p^sinato, y  la Guardia civil comenzó sus 
indagaciones.

El sargento D. Fernando Muñoz Bueno, con 
los gprd ias M i^ e l Río Sánchez y  Mariano 
Faigó, trabajó sin descanso hasta lograr el 
completo esclarecimiento del crimen.

Antonio Ruiz fué detenido como sospechoso, 
y  aunque empezó negando el crimen, estre­
chado á preguntas, hizo confesión completa 
del asesinato.

En el vecindario de Pueblo Nuevo ha pro­
ducido honda impresión el crimen. También 
se encuentra en la cárcel la esposa adúltera.

La vida está llena de Consfanles errores.i 
y esos errores nos hacen, muchas veces 
trope¿ar y caer Pero sí somos nosotros 
mismos los que hacemos voluntariamente 
resvaladuo el terreno, no tenemos por que 
quejarnos Yo, que soy tan listo ¿ como 
no he caído en esto * 3ien merecido 
tengo los azotes que me ha propinado 
mama Esta me ha hecho un favor, pues 
to que a) castigarme me ha dado una 
lección que no olvidare Jácilmenle

cJ uanito.

6

«Jstos nombres, excitadoipo 
quines una mujer impulsa

Lo que se escrilie en un año 
no se lee en dos siglos
Si se dpicara un día entero á cada uno de 

los libros publicados en un año por todos 
los escritores del mundo, se emplearían dos 
centurip en leer todos los volúmenes. Celo-’ 
cados éstos, uno sobre otro, alcanzarían tres  ̂ ‘ 
veces la altura del monumento á Colón, situado 
en la p lap  del mismo nombre en Madrid, y  su 
peso sería tíd, que un regimiento de mozos de 
cuerda podría apenas arrastrarlo durante un 
kilómetro. Colocados en estantes, llenarían de 
arriba á abajo las cuatro paredes de una habi-

D. JOSÉ MARÍA OLMOS, ADMJMSTRAJ<CR HE 
LOTERÍAS DE ALICANTE QUE VENDIÓ LOS 

DÉCIMOS DEL GORDO. (FOT. CANTOS).

tición que midiese 30 metros de largo, 30 de 
ancho y  otros tantos de altura. Y si todos esos 
libros hubieran sido escriti s por una sola per­
sona, necesitaría ésta haber vivido 37.000 años 
de constante labor intelectual.

ASI
TO DE LAS RAMBLAS Dlj^jjcßLO N A AL SABERSE 
"QUE HABIA TOCADO EÍ^eqijNDO PREMIO. ADMINISTRACIÓN DONDE SE VENDIÓ EL BILLETE 

PREMIADO. (FOTS. CASTELLÁ).
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XÍL

EL CARDbN'AL RICHARD, EXPUL­
SADO DE SU PALACIO EN PARÍS.

EL ARZOBISPO RICHARD EN EL MOMENTO DE BENDECIRA LA MULTITUD.

La lucha religiosa 
en Francia

Expulsión de su palacio 
del arzobispo de P aris - 
Oficial francés castigado.

La separación de la Iglesia y  el Estado en 
Francia sigue sosteniendo la nota intensa 

de curiosidad pública en todo el mundo.
Entre ios incidentes más notables de la ú l­

tima semana se cuenta la expulsión del arzo­
bispo de París, á quien el gobierno había 
intimado que abandonara su palacio por ser 
propiedad del Estado.

El cardenal Richard, muy anciano y  enfer­
mo, en vista de los apremios de la policía se 
decidió á evacuar su palacio.

Para ello, á la una de la tarde, llegó un co­
che y  se detuvo á la entrada del patio, llaman­
do la atención del vecindario que se apresuró 
a rodearle.

A poco fueron entrando en el hotel y  subien­
do ó estacionándose en el patio, el portal y  la 
calle, el arzobispo de Versalles, y  algunos di­
putados y  senadores católici s, casi todos los 
curas de París y  muchas personas de la buena 
sociedad.

Poco después se vió bajar al anciano carde­
nal, muy pálido y  entristecido. En su sem ­
blante pintábase hondo sufrimiento. Se apoyaba 
en el brazo del coadjutor, monseñor Amette, y  
descendía penosamente de escalón en escalón.

Los dos ó tres mil católicos que le esperaban 
le saludaron clamorosamente. El cardenal R i­
chard les contestaba agradecido, bendiciéndo- 
les y  sonriendo con melancolía.

Unos cuantos jóvenes desengancharon los 
caballos y asieron vigorosamente la lanza, sin 
dejar de dar vivas á la religión y  mueras á los 
herejes.

El cardenal penetró en el coche, ŷ  éste fué 
arrastrado lenta y  dificultosamente á la calle 
por los jóvenes entusiastas.

Ya en la calle se organizó una verdadera

manifestación; primero un grupo nutrido de 
hombres, mujeres y  niños, que caminaba ento­
nando cantos religiosos; luego el coche del 
arzobispo, y  por último muchedumbre de cu - 
riosos que daban gritos de muy diversa índole. 
Se hubiera dicho que por el París del siglo XX 
atravesaba una extraña procesión de la Edad 
Media.

La comitiva marchó por el boulevard de los 
Inválidos, con tal lentitud, que tardó más de 
hora y  media en recoi rer los 500 metros que 
separan al palacio arzobispal del hotel en que 
vive el diputado M. Denys Cochin, en la calle 
de Babilonia; y  donde ya habita el cardenal 
R’chard.

No se produjo ninguna contramaniíestación 
ni tuinulto hasta mucho después, á la salida de 
Monseñor Amette que fué recibido con gritos 
hostiles.

La policía intervino, originándose algunas 
colisiones, en las que resultaron heridos y  con­

tusos numerosos agentes 
y  anticlericales.

Otro incidente grave se 
desarrolló en Reims, al sa­
lir del Palacio de justicia 
quince sacerdotes, acusa­
dos por decir misa, sin la 
previa declbración. Más de 
5.000 personas que espera­
ban á la puerta del Tribu­
nal aclamaron á los curas.

IJn comisario y  cuatro 
agentes intentaron disol­
ver la manifestación, pero 
los católicos, amparándose 
en la jfUerza del número, 
cargaron sobre la policía.

El comisario fué arrolla­
do, recibiendo uña paliza 

brutal, hasta el extremo de perder el cono­
cimiento.

A  pesar de estas resistencias parciales el 
gobierno francés obra con gran energía, ha­
biendo obtenido un nuevo triunfo en el Parla­
mento, por lo cual no se vislumbra el término 
del conflicto.

Esta conducta del gobierno se ha puesto 
más de relieve con la sentencia del capitan de 
infantería de ejército, M. Magniez,

A  dicho capitán se le acusaba de resisten­
cia á sus jefes por no querer derribar la puer­
ta de una iglesia cuando se hacían los inven- 
tdPios •

En el tribunal se defendió el capitan di­
ciendo: /S . ■

— Yo soy el único culpable. Cristiano de 
corazón, prefiero que me fusilen a ser sacrile­
go. Esto sería renegar ue mi bautismo y  de 
los juramentos de mi primera comunión. Como 
yo no tengo derecho al perjurio, nadie tiene 
derecho á obligarmé'á qüe lo sea.

El capitán Magniez ha sid.o condenado a dos 
»nos de cárcel y  á la, degradación de su 
empleo en el ejército.

■■.‘i; <

Dos ancianos que se dispu­
tan el amor de una mujer
En Monistrol se desarrolló hace varios días 

un drama pasional, rodeado de circuns­
tancias muy originales.

Dos galanes se disputaban el amor de una 
mujer; uno de ellos cuenta setenta y  nueve 
años de edad, el otro también alcanza los se -  
tenta años.

Estas pasiones seniles suelen llegar aveces 
á extremos de increíble violencia.

Parece que ninguno de los dos ancianos ha­
bía logrado los favores de la dama. Sin mos - 
trarse esquiva ni altanera, la rnujer coquetea­
ba con los dos, no prefiriendo á ninguno.

Hasta aquí el suceso es sólo un sainete di­
vertido, pero pronto iba

______  á convertirse en drama.
Los dos viejos se odia­

ban furiosamente, y  á la 
primera ocasión d e b ía n  
estallar su s  celos.

Una casualidad precipi­
tó los hechos, por encon­
trarse los dos rivales en 
la s  proximidades d e la 
casa habitada por la dama 
ingrata y  veleidosa.

Después de una breve 
disputa los dos ancianos, 
locos de rabia, se acome­
tieron con bríos propios de 
sus más vigorosas prima-

-

W
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sión, pues en realidad es un caso extraordina­
rio esta riña sangrienta de dos hombres que 
sólo debían pensar en prepararse para la 
tumba.

Los sastres y los 
estafadores
El  conocido refrán español que dice: «el há­

bito no hace al monje», no es absoluta­
mente exacto, y  desde luego no tiene aplica­
ción á los estafadores/ En éstos, el traje es 
precisamente lo que constituye su auxiliar 
más poderoso, y  el estafador más vulgar busca 
en un disfraz el medio más seguro de engañar 
á los incautos Los sastres son cómplices in­
voluntarios de esos tunantes, y  no sospechan 
que cuanto mayor primor ponen en la confec­
ción de los trajes que aquéllos les encargan, 
tanto más contribuí en al éxito de sus crimina 
les proyectos.

Reciente está en la memoria de nuestros 
lectores el ingenioso timo dado por el zapatero 
Voigt al alcalde del Ayuntamiento de Koeni- 
peck (Alemania) La serenidad del criminal, 
sin duda, pero también, y  muy principalmente 
el correctísimo uniforme de capitán con que 
iba disfrazado, le pusieron á cubierto de toda 
sospecha.

El mes de Abril último detuvo la policía 
francesa en Poitiers áun individuo de elegan­
te porte, que se hacía llamar conde de Casma- 
lard, «agregado á la Embajada francesa en 
Madrid». Esta respetable apariencia le había 
servido para cometer multitud de estafas. 
Cuando fué detenido y  registrados sus bau-

CAPITÁN DEL EJÉRCITO FRANCÉS M MAGNIEZ, 
SENTENCIADO Á DOS AÑOS DE CÁRCEL Y PÉR­
DIDA DE EMPLEO, POR NO QUERER DERRIBAR LA 

PUERTA DE UNA IGLESIA/

servicios. Inmediatamente fué reconocido, y  
cayó en poder de la policía, que estaba espe­
rándole á la puerta del establecimiento.

Mr. Federico Seitz, acaudalado banquero de 
Brooldyn (Estados Unidos), recibió cierto día 
la visita de un individuo correctamente vesti­
do con levita negra y  de respetable aspecto.

c-
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LO.S C..»TÓLlOO.*‘̂ ‘̂ ASrrtARON KI. COCHE DONDE IBA EL CARDENAL RICHARD.

SANGRIENTA RI.ÑA ENTRE DOS ANCIANOS

veras
Una amiga de la mujer 

disputada, que pasaba por 
el sitio de la pelea, quiso 
intervenir para apartar á 
los luchadores.

Pero los ancianos, cie­
gos de coraje, no respeta­
ban á nadie y  la pubr» mu­
jer recibió algunos golpes 
y cuchilladas.

Con a gunas heridas gra 
ves en el pecho y  os bra 
zos, cayó al suelo,lanzando 
gritos iastimeros y  pidien • 
do socorro.

Los viejos pelearon to • 
dávía algunos minutos, sin 
que nadie acudiera á sepa- 
I arlos.

Al cabo rodaron por tie­
rra maltrechos, resaltando 
los d 8 con graves heridas

El extraño s u c e s o  ha 
producido penosa impre-'

les, se encontraron en eOS 300 trajes comple 
tos, 120 pares de panta^^ ŝ, 380 chalecos, 97 
sombreros y varios un̂ r̂ n®® de distintas cla­
ses, todos procedenteíl6 los mejores sastres 
de Inglaterra y  de Fr*cia.

Hay otros estafado'® necesitan re •
currir á un guardarr/h para defraudar al pú­
blico. Un simple dental de carnicero ha es­
tado procurai do á ^poseedor un ilegal, pero 
lucrativo medio depisf®®®i®> durante varios 
meses. El estafad! á que nos referimos, y  
que actualmente pS® desafueros en un 
nresidio ft t̂ l̂vo -rtcticando durante seis me 
L s  seguidos en?o®dres el siguiente timr. 
Todas las raaña/f', disfrazado de carniceí), 
se situaba en tfi®® distintas, acechando el 
paso de un can/®r® auténtico que fuera á e- 
partir la carne t̂r® parroquianos. Efie- 
raba á que aqú terminara su entrega, wna 
vez que le ve/alejarse, se presentada 1 en 
las casas de » compradores, diciéndoli* que 
el d'ependien/de la carneoería había «uivo- 
cado el eneg®, .Y venía á 
recoger la cid® pftra llevar 
otra. De di/veces, nueve 
los parroq#*u®'  ̂®® sospe­
chaban el.™®» y  ®i tima­
dor reve/ía después el 
artículo ^ajo precio.

Hace /eos óíhs fué de­
tenido /  Bruselas un su - 
jeto quÁ̂ roviŝ tn de bue­
nas ^ique falsas refe— 
renci2y®5tenía colocación 
como/®z®®® multitud de 
résidants de E u rop a .
A llíi^ali'a^a su servicio 
conA misma corrección 
quijaa profe-ional, hasta 
oiiain parroquiano le con- 
fiaf un billete de 500 ó 100 
frí’cos para cambiárselo.,
PJlonces, el mozo desapa 
r’na para no volver máf 
l^spués de dos años en 
teados en tan deshoner 

/¡ficio, el timador comf 
/a torpeza ó el olvido® 
intentar su timo en un®'
Murant de Bruselas d®® 
ya había «prestadoi^®®

Se anunció como el Dr. Colber, especialista en 
enfermedades del corazón, siendo el motivo de 
su visita tratar con el banquero acerca de la 
reata de una casa propiedad de éste. En me- 
db de la conversación, el falso doctor se inte- 
rumpió, y  mirando fijamente al banquero, le 
Lmó el pulso. Mr. Seitz, sorprendido, se dejó 
hacer sm oponer la menor resistencia, y  en­
tonces Colber le dijo: «Usted padece una en­
fermedad del corazón... ¿quiere usted que le 
ausculte?..,» Alarmado Seitz, consintió, y  Col­
ber, conduciéndole á un sofá, le recomendó 
que permaneciera allí acostado en tanto él iba 
por su aparato de auscultación Seitz perma­
neció acostado sobre el sofá durante una hora 
esperando la vuelta del especialista, hasta 
que, un tanto escamado, se levantó, y  al en- 
trar en la habitación inmediata, comprobó que 
su casa había sido saqueada, llevándose el la­
drón muchos objetos de inestimable valor. El 
timador logró escapar; pero fué detenido des­
pués al intentar repetir el golpeen Nueva York.

lio Imoe ol raféalo. Ln porsona qiio lo rooibe.

/■

Regalô

fl
—***>

¿Quó la 
Dios mío'.-’

•cgalarj á mi amiga Maria, ¿l’ ai-a (lili! mo yirvo a mi ohI-o'.-’ Bien po­
llili habeniio regalado mía «osa más útil.

LOS REGALOS HACEN DESGRACIADAS Á DOS TERSONAS: 
Á LA QUE HACE EL OBSEQUIO Y Á LA QUE LO RECIBE.
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LOS f JOESOS

muerte en los ojos

\\

samientos puedan reproducirse fotográfica • 
mente, es preciso que se refieran á objetos 
materiales; aquellos que se refieran á sensa­
ciones ó á cogfis abstractas no pueden ser v i­
sibles para la cámara fotográfica, como no 
podrían tales cosas ser vistas por el ojo 
humano.

Cosas raras y  nuevas

rante algunos días tuvo expuestas su descu­
bridor para que las viera el público inglés.

El  a l f il e r  q u e  f l o t a . — De una
revista inglesa traducimos el siguiente 

procedimiento para hacer flotar un alfiler: llé-

poS'tiOri

Z,

Núm. l

Ni;in. 2

Según dicen los poetas, el ojo es el espejo 
del alma; pero los hombres de ciencia, 

atribuyendo al aparato óptico un papel más 
prosàico, aunque de primordial importancia, le 
llaman el barómetro del cuerpo, que así pre­
dice el tiempo bonancible, que es la salud, 
como los recios temporales, que son las en­
fermedades, y  que pueden destruir rápida­
mente el organismo.

Para corroborar esta teoría y  darla una 
forma útil y práctica, ha sido preciso recurrir 
á otros ojos, á los ojos mecánicos de la cáma­
ra fotográfica, que ven y  reproducen en las 
placas sensibles imágenes demasiado lejanas 
ó demasiado pequeñas para que pueda perci­
birlas el ojo humano; ojos que no se cansan, 
que no son caprichosos, que no se engañan 
nunca... Se ha inventado, pues, un aparato fo­
tográfico provisto de lentes ampliadores que, 
unido al oftalmoscopio, registre todos los de­
talles del órgano visual y  los fotografíe en 
una placa sensible.

En ninguna parte del cuerpo, excepto en la 
retina, pueden ser observadas, en condiciones 
normales, las arterias y  los nervios, por ha­
llarse ocultos bajo la piel y  los tejidos. En la 
retina se aprecian con toda exactitud las venas 
y  los filamentos nerviosos, y  hallándose éstos 
en íntiiha y  directa relación con el cerebro, 
del cual puede decirse que forman parte inte­
grante, su apariencia ofrece la indicación se ­
gura de las condiciones en que se encuentran 
los centros vitales: el cerebro, el corazón, el 
hígado, los riñones... En alguna ocasión esas 
indicaciones son tan claras, que permiten 
anunciar la muerte del enfermo en un plazo 
determinado. Hasta tal punto es conocida est i 
circunstancia, que en las g'"andes compañías 
de seguros sobre la vida se somete al̂  aseg 
rado al examen del aparato oftalmoscòpico.

El uso de este útilísimo aparato pone á loa

kV

m é d ic o s  
en condi­
ciones de 
des c ubrir 
g r a v ís i ­
m as e n ­
ferm eda­
des en es­
tado inci­
piente ylu- 
char con­
tra ellas.

A e s - 
tas línea' 
acom pa 
ñan doí 
fotografi 
buen eit 
una grav 
mero ■. 
dable ?- 
nerv : 
ciont.s 
conju' 
color 
m ei. 
da d. 
vena 
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EL INGENIOSO APA­
RATO OFTALMOSCOPIO

de retinas, denotando la una un 
lo d i fai id y  la otra anunciando 
enfermedad. En la que lleva el nú- 

ue corresponde á una persona salu- 
irá observarse que las arterias y  los 
e la retina se ramifican en todas direc- 
jsde la parte posterior de la pupila. El 

) de la membrana ofrece en tal caso un 
iforme. En cambio en la fotografía nú- 
perteneciente áuna persona amenaza- 

arálisis, se observa que muchas de las 
aan desaparecido completamente, dejan- 
algunas partes una ligera huella; además 

1 nbrana presenta una superficie nebulosa.
resultados obtenidos por la combinación 

ó ; cámara fotográfica y  el oftalmoscopio, 
ugerido ideas extraordinarias, que no 
izón para pensar que no puedan llegar á 
“’•se. Hace poco tiempo dos fotógrafos 

uno francés y  otro inglés, hicieron 
X 8b brosa afirmación de que podían «fofo- 

grafia' se los pensamientos». Esta teoría está 
^andada en que cada pensamiento va acompa­

io de una descarga de ciertos rayos que 
.̂asan á través del cráneo. Para que esos pen-

,'íi

•i!'

La  s o b r ie d a d  d e  t o l s t o y . - e i
conde Tplstoy no bebe vino, licores, cer­

veza ni otra bebida alcohólica alguna; no fuma 
ni come carne. No tiene en su poder absoluta­
mente nada que pueda considerarse como cosa 
supèrflua. No hace mucho rechazó una bici­
cleta que le regalaron por considerar ésta un 
objeto de lujo. Sus únicas distracciones son el 
ajedrez y  el lawn-tennis.

UN FRENO REAL. — En el fondo del co­
che-salón que utiliza el rey de Inglaterra 

para sus viajes hay una manivela, tirando de 
la cual Su Majestad puede, en cualquier m o­
mento, hacer funcionar los frenos de todo el 
convoy.

Ya s e  o y e n  c r e c e r  l a s  p l a n ­
t a s —  Dos alemanes han inventado un 

aparato para ver y  oir crecer las plantas. La 
planta se pone en contacto con un disco, en 
cuyo centro hay un indicador que se mueve 
visible y  regularmente, y  este movimiento, 
ampliado cincuenta veces sobre una escala, 
permite observar el progreso del crecimiento.

La s  m in a s  d e  p o t o s í .—Las minas de
plata de Potosí, en Bolivia, desde el año 

1545, en que comenzó la explotación, han pro­
ducido, hasta nuestros días, próximamente, 
ochenta mil millones de pesetas.

Ho l l ín  d e  o r o . — a i  procederse á la 
limpieza de la chimenea de un horno de 

fundición de oro en Vallejo Junction (Califor­
nia), se extrajo del hollín polvo de oro por 
valor de 1.400 libras esterlinas.

CABEZAS MOMIFICADAS DE PIG ­
MEOS. — Existe la tradición de que ha­

bitó, hace muchos siglos, en México, una raza 
de pigmeos. Los hombres 
de esta raza eran más pe­
queños que los enanos que 
se exhiben á veces en cir­
cos y  ferias.

Recientemente, un ex ­
plorador francés ha des­
cubierto en unas excava­
ciones, cerca de Chihua­
hua, varias cabezas huma­
nas del tamaño de huevos 
de paloma.

Se ha comprobado que 
eran cabezas de pigmeos, 
constituyendo por esto una 
verdadera rareza, que los 
sabios estudian con gran 
enmeño.

El explorador, convenci­
do de la importancia del 
hallazgo, acaba de vender 
en Londres, en pública su­
basta, las cabezas de pig­
meos.

N u estra  fotografía da 
perfecta idea de esas ca­
bezas momificadas, que du

1 P

Figura 1.'̂ Figura 2.“

nese un vaso de agua y  extiéndase sobre ésta 
con cuidado medio papelillo de fumar, procu­
rando que no se moje su parte superior; des­
pués colóquese un alfiler encima del papel, en 
Ja misma forma que indica nuestro grabado 
(número 1). El papel irá lentamente empapán­
dose de agua, y  al fin se irá al fondo, quedan­
do durante algunos instantes el alfiler flotando 
en la superficie. Hemos hecho el experimento, 
siguiendo cuidadosamente las indicaciones del 
periódico inglés, y  no hemos logrado que el 
alfiler flotara. Dudamos, pues, de la eficacia 
de tal procedimiento. El que recomendamos á 
los lectores de Los S u c e so s  como infalible, 
es el siguiente: llénese un vaso de agua, y  de 
éste llénese una cucharadita, sobre Ja cual, y  
en la forma que indica la adjunta figura (nú­
mero 2), colóquese el alfiler. Después intro­
dúzcase suavemente la cucharita en el vaso 
y  sáquese con igual cuidado. El alfiler queda­
rá flotando. Procúrese que éste se halle com­
pletamente seco.

El  f e r r o c a r r il  m á s  l a r g o  d e l
MUNDO. — El ferrocarril transiberiano 

es, sin duda, el más largo del mundo. Las tre­
mendas distancias recorridas y  el carácter 
profundamente religioso del pueblo ruso han 
impuesto la obligación de establecer una ca­
pilla, para el culto, en cada tren.

I
c a b e z a s  m o m if ic a d a s  d e  u n a  b a z a
DE ENANOS QUE HABITÓ EN MÉXICOAyuntamiento de Madrid



8 LOS SU( ISOS

LAS NUEVAS PULSERAS DE 
M .D A  PARA LAS DAMAS

■ AS PULSERAS DE MODA— Las mu
■■ jeres elegantes, sujetas á las exigencias 
imperiosas de la moda, necesitan un gran ca ­
pital para satisfacer todos sus caprichos. El 
lujo y  la riqueza son dos cosas que no pueden 
marchar separadas.

La última novedad en las alhajas de moda 
acaban de imponerla los jíiyeros de Londres, 
inventando pulseras muy sencillas y  cos ­
tosas.

En nuestro grabado aparecen las tres for­
mas principales de pulseras que en adelante 
llevarán las mujeres de moda.

Representa la primera un brazalete de oro 
dexible, con magnífico broche de turquesas.

La segunda afecta la figura de una serpiente 
enroscada, también de oro flexible, y  en cuyos 
ojos relumbran dos preciosos rubíes.

La última es la más costosa de todas, y  re­
sulta una maravilla de lujo y  buen gusto. Son 
dos cabezas con incrustaciones de rubíes; los 
ojos de diamantes biillan 
con reflejos de todos los 
colores, y  entre las dos 
ItocHS una linda perla se 
sostiene como pqr mágico 
equilibrio.

Si la serpiente es, como 
s i cree, un simbolismo fe ­
menino, no podrán quejar­
se las mujeres de la inno 
vación de los joyeros in­
gleses.

La  n o v i a  d e  g a m ­
b e t t a . — El telé­

grafo anuncia haber muer­
to en París Mme. Léonie 
León, que durante diez 
años rrantuvo relaciones 
amorosas con  el ilustre 
presidente de la República 
francesa, Gambetta, quien 
murió cuando estaba á pun­
to de unirse en matrimo •

nio con dicha señora. Se recordará que Gam- 
betta murió el 31 de Diciembre de 1882 en la 
ville d’Avray, por efecto de la herida que le 
causó el disparo de un arma de fuego que él 
creía descargada, y  que estaba examinando 
en presencia de Madame León.

p L  DILUVIO EN UN TEATRO. — En el
teatro Centre, de Berlín, se presenció 

hace pocas noches un espectáculo extraordi­
nario. Se hallaba la sala llena de espectado- 
res; pocos momentos antes de levantarse el 
telón para empezar la representación de Fle- 
derm&n, de Strauss, las bombas de incendio 
comenzaron á derramar sobre el escenario, 
sobre el patio de butacas, por todas partes, en 
fin, verdaderos torrentes de agua. En pocos 
momentos se inundaron todas las localidades, 
con gran espanto del público, que, poseído de 
tenible pánico, buscaba la salida. Pasados los 
primeros momentos de estupor, se averiguó 
que un bombero inexperto había abierto inad­
vertidamente el grifo de un gran depósito de 
agua y  le había faltado la necesaria presencia 
de ánimo para volver á cerrarlo.

IVNINA INAGOTABLE. — La gran mina 
de sal de Wieliezká (Austria), contiene 

galerías que miden COü millas, en las que se 
hallan empleados 9.000 mineros. Estas minas 
vienen explotándose sin interrupción desde 
hace seis siglos.

A R IT M E T IC A  IN V E R TID A .-E n  el Ja-
“  pón se hacen las cuentas al revés que en 
todas partes Es decir, se pone el total en e- 
primer renglón y  en los restantes los sul 
mandos.

a r a d o  n o t a b l e . — En Inglaterra aca- 
■■ ba de obtener el primer premio en un 
concurso, un arado verdaderamente notable 
por su sencillez y  belleza.

Se trata de una aplicación práctica de los 
antiguos procedimientos con las innovaciones 
de la mecánica moderna.

La simple inspección de nuestra fotografía 
basta para tener una idea de cómo se halla 
dispuesto el aparato, y  nos exime de largas 
descripciones.

El atalaje de los caballos Que tiran del ara­
do es realmente pintoresco, y  demuestra la 
atención cariñosa que pusieron los dueños en 
la armonía de todos los det lies.

Nada menos que loO modelos de arados se 
disputaban el premio que, por unanimidad, fué 
concedido »1 que publicamos, propiedad de ua 
modesto labriego cuyo nombre es John lIilLs.

■jftLÉ FO N O S  DE B O LS ILL O .-L a  úl-
■ tima palabra de la telefonía es el teléfono 

de bolsillo, para uso de la policía. En Viena es 
donde se ha inventado el ingenioso aparato, y  
cada agente va provisto de uno de ellos. En 
las calles principales de todos los barrios de 
la ciudad hay pequeños kioscos, que comuni­
can con las respectivas estaciones de policía. 
El agente que desee comunicar con éstas no 
tiene sino aplicar el aparato que lleva en su 
bolsillo al hilo conductor que se halla instala­
do en el kiosco.

^^ONSEJOS ÚTILES.—El agua donde se 
ha cocido el arroz, puede emplearse en al­

midonar encajes antiguos, pañuelos de batis­
ta, etc. Ese agua comunica al tejido una ligera 
y  delicada rigidez que aumenta su bella apa • 
rienda.

—Para conservar durante algún tiempo fres­
cos los bizcochos, cakes, etc., deben de colo­
carse éstos en una caja de latón y  en ella 
echar un pedazo de pan, el cual deberá ser 
renovado cuando se ponga duro. Una manzana 
colocada en la lata de los bizcochos produce 
los mismos efectos.

Ì

—Las esponjas que se usan para el baño se 
ponen pronto biscosas y  aun se pudren á causa 
del jabón con que se impregnan. Para edtar 
este daño, deben de lavarse de cuando en 
cuando con agua templada, en la que se echa­
ran unas cuantas gotas de ácido tártaro v 
después enjagüense en agua fría. Procúrese 
no echar mucho ácido tártaro, pues de otro 
modo las esponjas se estropearían.

P L  PALOMAR Y LOS GATOS. -  Los
^  dueños de palomares ven con frecuencia 

dañada su hacienda por los gatos, 
que es el más terrible enemigo de 
las palomas. Para proteger á éstas 
contra los ataques de los felinos, 
recomendamos á quien interese el 
siguiente sistema: colocad el palo­
mar en lo alto de una estaca que 
Diida de dos a tres metros, y  en su 
parte media forrad la estaca con cinc. 
De este modo, los gatos que inten- 
ten trepar por el palo no podrán pa» 

^ sar de la parte forrada de cinc, en
cuyo metal no podrán hacer presa 

su s  g a rra s .

SEGALO E ITE A O SB IN A B IO  BE NAÍIBAD
¡ J V t i l  p e s e t a s !
para los lectores de ,,Los Sucesos“

40 premios de 25 pías.

• flbíamos logrado 
regalando 500

dado á este 
ningún otro 
España, he- 

nuestros 
:• 1 40 pre­

gue ge- 
regalo 

bue-

NOTADUE ARADO QUB ACAMA DE OBTE - 
iJUFIf. PlfEAli ) E.V U.\ CO.VCUR.SO

El primer año de nuestra publicación, tam­
bién por esta misma época de Navidad, entre­
gamos á los lectores de Los S u cesos  un re­
galo de 125 pesetas.

Al aumento de venta quí> 
el segundo año, correspond 
pesetas.

Como el favor del público : 
periódico una prosperidad, i i. 
había alcanzado hasta ahora t 
mos decidido regalar 1.000 pese 
lectores, dividiendo esta cant' 
mios de 25 pesetas cada uno.

La forma de plebiscito ó con^ 
neralmente adoptamos para nu 
mensual, ofrecía la dificultad de qi 
na parte de los lectores que no ace ’ con 
'a solución eran excluidos del sorte<

Por esta vrz, y  para que cuantos , o - 
recen comprando el periódico tengan ho 
á entrar en sorteo, nos parece lo más oi’t - 
¡_o el cupón que más abajo se inserta.

Los lectores pueden llenar con sus .in ­
exactas, uno ó varios de esos uupones. -v- 
rernitirán á estas oficinas, Libertad 31, oo ‘ 
indicación precisa de Sr. Director de Lo t 
CESOS, hasta el lunes 31 de Diciembre . ¡ 
seis de la tarde, día y  hora en que se ver» 
rá el sorteo.

Los nombres de los agraciados se publ 
rán en el número correspondiente .-d sáb.. . 
de Enero de 1907.

Como á todos nuestros sorteos de regí 
en metálico, pueden acudir cuantas persoi..

Imprenta y  Publicaciones gráficas d.

quieran presenciarlo, con sólo presentarse en 
nuestras oficinas.

Todos los cupones que se nos envíen entra 
ran en sorteo. Después se sacarán cuarenta 
elegidos por la suerte, obteniendo cada uno de 
estos un premio de 25 pesetas.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo.

Cupón del Regalo extraordinario de Navidad.

Deseo tomar paite en el sorteo- 
regalo de Jas 1.000 pesetas para 
los lectores de LOS SUCESOS,

hombre del lector

Calle

Núm...............

I Reside en 

^ovincia de
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